Mensaje e invitación de la Comisión Episcopal de Vocaciones


La comisión episcopal de sacerdotes, seminarios y vocaciones quiere transmitir un breve mensaje y una cálida invitación a todos los argentinos de fe. 


El mensaje es el siguiente: el mundo moderno está esperando de la Iglesia –en especial de sus obispos, de sus sacerdotes, de sus religiosos y religiosas- una acción intensa transformadora en casi todos los aspectos de la vida humana. Y la Iglesia teme no responder adecuadamente a esta general expectativa. Su elemento vivificante es la gracia que nos trajo Jesucristo, la que normalmente llega al hombre de manos del sacerdote. 


El sacerdote personifica a Jesucristo, es su otro y yo su prolongación viviente. Dispone de su palabra, de su poder, de su sangre y de su vida. Todo sacerdote es un multiplicador de Cristo, de su presencia y de sus dones. Es el hombre portador del mayor misterio.


Y junto al sacerdote están los religiosos y religiosas, almas elegidas que continúan en medio de los hombres y de la historia, la consagración integral que vivió Jesús aquí sobre la tierra: consagrado a su Padre y a los hombres, a la oración y al servicio de los otros.


Pero una seria y angustiante preocupación sacude a la Iglesia de todo el mundo. También a nosotros. Las vocaciones disminuyen y nos preguntamos por qué.


El Señor llama e invita de continuo. Por una invitación íntima y secreta –que llamamos vocación- el Señor elige a quien quiere y cuando quiere. Es absolutamente cierto que llama a muchos, los marca con su mano, mientras su Espíritu quiere atraerlos con su soplo.


Por desgracia, la invitación divina cae muchas veces al vacío, el soplo del Espíritu se anula por falta de respuesta y la vocación se frustra.


De nuevo nos preguntamos por qué. Es cierto que distintos factores han dado y siguen dando una imagen del sacerdocio como la de un ideal en crisis. Pero la dificultad mayor es otra. Radica en el fondo del corazón humano.


Todo el misterio de la vocación está contenido en estas dos palabras: llamado y respuesta. El llamado está, falta la respuesta.


Falta el sí generoso, dinámico y decidido. Falta un sí, al modo del sí de Jesucristo al entrar por la encarnación en la historia humana, del sí de María Santísima en la anunciación del ángel, del sí de aquellos once pescadores, que apenas invitados por Jesús, dejaron barcas y redes seguirlo.


Un sí que no se da, es un bloqueo a la circulación de la vida divina, es un déficit penoso en el misterio de la salvación, es una defraudación a la necesidad espiritual del mundo. Todo el pueblo de Dios queda misteriosamente resentido por una vocación no realizada.


Ante esta realidad: ¿cuál debe ser la primera actitud consciente de todo el pueblo de Dios y cuál su primera actitud de compromiso? La oración. “Orad”, fue el mandato de Jesús, “orad para que el Señor de la mies envíe operarios”. La oración es el misterioso poder del hombre sobre el corazón de Dios, la senda infalible para arrancar milagros al cielo.


El pueblo de Dios, debe orar pidiendo dos cosas: 1) Que el Señor haga más fuerte su llamado, más sensible el soplo de su Espíritu. 2) Que las almas elegidas respondan con gozosa gratitud, hagan de su vocación carne de su carne y la vivan con amor de absoluta entrega.


Este es nuestro mensaje. Formulamos ahora nuestra invitación. Debemos orar, pero, ¿porqué no oramos juntos? ¿Porqué no hacemos de esta oración el clamor de todo un pueblo, mezclando oración y sacrificio en un acto heroico?


La comisión permanente del Episcopado Argentino aprobó nuestro plan llamado marcha nacional de la oración. Unidos a los religiosos y religiosas, contando con esa maravillosa fibra de nuestro pueblo cristiano, hemos resuelto organizar una extraordinaria peregrinación a pie a la basílica de Luján, partiendo de Buenos Aires el sábado 12 de octubre al alba para llegar el día siguiente.


La Sociedad de Peregrinos a Pie tendrá a su cargo la organización y ha querido con decisión ejemplar asumir casi todo el compromiso.


Iremos a Luján porque Jesús al darnos a María Santísima como Madre allí, hizo de Luján la fuente preferida de sus gracias.


Allí nos espera María Santísima. El mismo Jesús nos indicó la ruta de su Madre para obtenerlo todo de El, cuando a sus ruegos en Caná de Galilea cambió el agua en vino.


Allí nos espera María, con sus manos juntas para orar con nosotros. Los siglos –y nosotros con ellos- la llamamos omnipotencia suplicante. Y proclamada Madre de la Iglesia, a nadie mejor podríamos confiar la angustiante necesidad de vocaciones. Tampoco podríamos utilizar mejor camino para obtenerlas.

Buenos Aires, 14 de septiembre de 1968.

